El libro del Dalai Lama, Samsara,  La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, pp. 174.

· El mundo esta originado por pensamientos

· Importancia de la mente en la historia 

La historia de la humanidad es, en cierto modo, la historia de los pensamientos del hombre. Los sucesos históricos, las guerras, los progresos, las tragedias, todo eso nos cuenta los pensamientos negativos y positivos de los hombres. Los grandes personajes, los libertadores, los grandes pensadores, todos esos grandes hombres del pasado son el resultado de un pensamiento positivo. Las tragedias, las tiranías y las guerras horribles llegan a causa de los pensamientos negativos. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 55.

· Pensamiento occidental polarizado

· Necesidad de interdependencia y zonas grises 

La sociedad occidental me ha impresionado en muchos aspectos, particularmente por su energía, su creatividad y su sed de conocimiento. Pero la admiración que me inspira no carece de matices. Así, muchas veces me inquieto ante la costumbre que los occidentales tienen de pensar en términos de oposición: negro/ blanco, a favor/ en contra, olvidándose de la interdependencia y de la relatividad de los hechos y descuidando con demasiada frecuencia la inevitable zona gris que siempre existe entre dos puntos de vista. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 63.

· Ignorancia como problema mundial

· Importancia de la educación 

El verdadero problema del tercer mundo es la ignorancia. Junto al apego y al odio, la ignorancia es uno de los tres venenos del espíritu, que son el origen de toda enfermedad mental. En el tercer mundo esto es, sin dudad, mucho más grave. En Occidente, por fuerza, ustedes se están empezando a dar cuenta de que algo no funciona y a su manera se están organizando y están luchando.

Hay que instruir a las poblaciones del tercer mundo, pues ellas no saben nada. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 67.

· Sentido humano: evitan el sentimiento 

· Desarrollo de ciencia, producción y cultura.

La creación del lenguaje, de la escritura, la educación y la instrucción, los diversos sistemas sociales, el artesanado, las escuelas y los hospitales, las fábricas, los progresos médicos, todo procede de un único deseo básico; hallar la felicidad y evitar el sufrimiento. Toda la vida del mundo esta dedicada a esta búsqueda. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 72.

· Religiones y pluralismo positivo

· Compasión como elemento común 

En la medida en que el amor es esencial en todas ellas, podríamos hablar de una religión universal del amor. En cuanto a las técnicas y a los métodos para desarrollar el amor y alcanzar la salud o la liberación permanente, las diferencias entre unos cultos y otros son numerosas. No pienso que pueda existir una filosofía o una religión única. Creo que, dado que existe tal variedad de gente cuyas predisposiciones e inclinaciones son muy distintas, las diferencias en las creencias son muy útiles.

El hecho de que haya tantas representaciones diferentes entraña una cierta riqueza. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 80.

· Bodhisattva y budismo

· Desarrollo de profundas religiones

La idea del bodhisattva, esa fuerza de compasión que hallamos al nivel más constante de nuestra naturaleza inconstante ( y que de algún modo personifica el bodhisattva), es sin duda uno de los elementos que hoy atraen cada vez más espíritus curiosos hacia el budismo, y entre ellos muchos científicos. Sí, creo que el budismo es más profundo, más sofisticado que otras religiones y otras escuelas de pensamiento. No poseemos la verdad universal, todo lo que podemos ofrecer son los frutos de una muy larga reflexión. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, pp. 84-85.

· Budismo y dos principios básicos

· Tres joyas y cuatro sellos

En la doctrina se distinguen por la aceptación de los cuatro sellos, que muestran que una doctrina es la palabra del Buda. La Joya Triple es el Buda, el dharma ( la enseñanza) y la sangha (la comunidad espiritual).

Los cuatro sellos que muestran que una doctrina es la palabra del Buda son: todas las cosas compuestas son impermanentes; la existencia condicionada es esencialmente sufrimiento; en sí mismo, todos los fenómenos están vacíos de existencia; y, finalmente, el nirvana es la paz. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 86.

· Etica y diez acciones negativas

· Cuerpo /palabra/ mente

Las acciones las realizamos a través de tres puertas: el cuerpo, la palabra y el espíritu. A través de estas puertas es como podemos cometer las diez acciones negativas. De ellas, tres son físicas: el asesinato, el robo y la mala conducta sexual; cuatro son verbales: la mentira, la palabra de desacuerdo, la palabra hiriente y el chismorreo; y tres son mentales: la codicia, la malevolencia y el punto de vista incorrecto o perverso.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, pp. 87-88.

· Tres tipos de sufrimiento

· Dolor/ cambios/ condicionada

En la enseñanza Budista una de las primeras cosas que deben reconocer es que estamos predispuestos, en cuerpo y en espíritu, al sufrimiento. Este sufrimiento adopta tres formas distintas: la primera es el dolor común, la experiencia evidente de un dolor físico o mental; el segundo es le sufrimiento originado por los cambios, por le descontento asociado con el carácter efímero de nuestra felicidad; y finalmente, más sutil e inherente a la vida, es el sufrimiento de la existencia condicionada.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 96.

· Sufrimiento apego de no desearlo

· Karma o inducción futura de sufrimiento

Solemos apreciar mucho todo lo que consideramos como <<nuestro>>. Y cuando se trata de <<mi cuerpo>> todavía lo apreciamos más. Sin embargo, pese a nuestra sed de placer y a nuestra aversión por el sufrimiento, éste nos sigue constantemente, mientras el placer huye de nosotros. Ello está relacionado con el hecho de que nuestro espíritu y nuestro cuerpo, nuestros agregados mentales y físicos, obedecen a reflejos que están condicionados por acciones y emociones perturbadoras pasadas. Al ser impuras las causas anteriores de las que dependen, heredan un estado de sufrimiento procedente del pasado, mientras al mismo tiempo lo inducen también para el futuro. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 97.

· Paz espiritual y estrategia

· Alimentación/ meditación/ vs deseos

Y lo que es bueno para mí es bueno para los demás. No tengo la más mínima duda. Una buena alimentación, luchar contra todo deseo excesivo y la meditación diaria, todo ello puede llevar a la paz del espíritu y esa paz es muy buena para el cuerpo. A pesar de todas las dificultades de la vida de las que tampoco yo me he podido escapar, todos podemos experimentar esos benéficos efectos.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, pp. 107-108.

· Percepción errónea del mundo

· Base: la agitación mental

Decimos que el espíritu se ilusiona a cada instante en su percepción sumaria del mundo. Y esa percepción errónea debe necesariamente ser corregida a menos que elijamos vivir en el error. Decimos que nuestra agitación natural nos pierde, que no puede establecerse ninguna relación verdadera con el mundo si no conseguimos la paz del espíritu.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 117.

· Concentración y poder de una virtud 

· Critica a la dispersión mental 

La función de la concentración es tomar el control del espíritu a fin de que lo podamos dirigir sobre cualquier objeto de virtud que elijamos. Un espíritu disperso no es muy eficaz, pero en cuanto se le concentra exclusivamente en un objeto, cualquiera que ésta sea, se vuelve muy potente.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 120.

· Clasificación discriminatoria de relaciones humanas

· Apego/ hostilidad/ indiferencia

Generalmente clasificamos a los demás en tres categorías principales: amigos,  enemigos y extraños. Frente a ellos adoptamos tres tipos de actitud: deseo, aversión e indiferencia. Mientras estos tres modos predominen es imposible hacer que nazca un estado de espíritu altruista. Por ello es importante neutralizar el apego, la hostilidad y la indiferencia. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 123.

· Vacuidad y no-relación de realidad y apariencia 

· La existencia es nominal

Existe una gran diferencia entre la apariencia de las cosas y su realidad. El hecho de que los fenómenos no puedan ser puestos en evidencia mediante el análisis al examinar un objeto dado, indica que no tienen existencia en sí mismo. Si los fenómenos existieran por sí mismos no dependerían unos de otros. Enunciar que la existencia de los objetos depende de una consciencia subjetiva que los nombre, es decir, que sólo existen por su simple denominación. Experimentadlo en vosotros mismo. Observad vuestro yo. El cuadro en el que aparece es el del cuerpo y el espíritu. Sin embargo, si analizáis esos dos soportes a partir de los cuales lo percibís, no lo encontraréis. Así, tenemos al simple yo, que existe sólo por el poder de la imaginación y de la conceptualización. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 124.

· Existencia de un yo positivo y negativo

· Exceso de egoísmo y fuerte convicción

La ilusión del yo permanente esconde un peligro que nos acecha a todos: <<Yo quiero esto>>, <<Yo quiero aquello>>. Podemos incluso llegar a matar, como sabemos perfectamente. El exceso de egoísmo conduce a perversiones incontrolables que siempre terminan mal. Sin embargo, por otro lado, un ego cerrado, seguro de sí, puede ser un elemento muy positivo. Sin un sentimiento muy fuerte de su yo, es decir, de sus competencias, de sus posibilidades y de su convicción, nadie puede tomar grandes responsabilidades.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 126.

· Dos tipos de deseos

· Falsos y racionales 

Conocemos dos tipos de deseos: los deseo quiméricos, basados en fantasmas que no tiene nada que ver con la realidad, y los que están basados en la razón y la inteligencia. El deseo nacido de la pasión nos aporta muchos problemas, el que procede de la razón nos conduce a la liberación y a la omnisciencia.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 129.

· Dispersión mental y mundo externo

· Su canalización de mucho poder

Generalmente nuestro espíritu se desparrama a consecuencia de las abundantes llamadas del mundo exterior. La dispersión le priva de su poder. La corriente del pensamiento es como la de un río: parte en todas direcciones, salvando los caprichos del terreno; sin embargo, por poco que se trate de canalizar, pronto se convierte en una formidable fuente de energía. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 138.

· Vacuidad y deformación de la realidad

· Consciencia de la realidad 

Las pasiones deforman la realidad recubriéndola de ideas benéficas o malignas totalmente excesivas con respecto a lo que es. El medio para romper con esta falsa visión y para evitar las reacciones negativas que genera consiste en tomar consciencia de la realidad última de los fenómenos y descubrir que, en sí mismo, todo está desprovisto de existencia. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 139.

· Samsara: definición básica 

· Ciclo de la existencia de sufrimiento 

El Samsara es el ciclo de las existencias (nacimiento, vida, muerte y renacer) condicionado por el karma. Es la rueda del sufrimiento que constituye el fenómeno de la existencia.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 147.

· Impermanencia como realidad

· No hay certeza de nada 

En el ciclo de la existencia, en el curso de numerosos renacimientos y, algunas veces, en una sola vida, todo cambia. No existe ninguna certeza. Todo lo acumulado se pierde, todo estatus elevado se desploma, la reunión termina en separación y la vida termina por la muerte. Nuestra felicidad no cesa de pasar. Todo lo nuestro está sujeto a la Impermanencia. Nada de lo que usualmente creemos real es permanente. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 148.

· Vacuidad y existencia como agregados

· Nada es independiente y autónomo 

Si tan sólo hubiera una cosa indivisible, ella sería la independencia, pero no existe nada así. Todo cuanto es depende de los elementos que lo constituyen, no es nombrado sino por referencia a esos elementos y no existe sino por la idea que nos hacemos de él. Si las cosas fueran realmente concretas (como lo aparentan) su realidad se afirmaría claramente al analizarlas. Por ejemplo, se admite convencionalmente la existencia de un <<yo>> que experimenta los placeres y los sufrimientos, pero cuando lo examinamos mediante el análisis, vemos que es imposible encontrarlo.   

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 152.

· Karma: síntesis de su teoría

· Efectos/ tiempo y consecuencia 

Karma significa <<acción>>. Se ejerce de tres maneras: física, verbal y mentalmente. Y produce tres tipos de efectos: virtuosos, no virtuosos o neutros. Se desarrolla en dos tiempos: primero se piensa en lo que se va a hacer: es el acto de intención; luego, sus motivaciones mentales se actualizan en un acto físico o verbal: es el acto premeditado. Las acciones negativas acarrean siempre sufrimiento y las acciones positivas traen el bien. Nuestras acciones kármicas nos siguen de una vida a otra.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 153.

· Tres venenos no son de la naturaleza mental

· Ignorancia/ apego/ odio

Si los venenos del espíritu (apego, odio e ignorancia) fueran inherentes a su naturaleza, sería imposible remediarlos, pues en tal hipótesis el odio, por ejemplo, estaría constantemente presente en nosotros. Sólo se extinguiría al extinguirse la consciencia, y lo mismo ocurriría con el apego o el deseo lo cual, evidentemente, no es el caso. Ello demuestra que la naturaleza del espíritu no es manchada por sus defectos, luego nada nos impide extirparlos ya que son algo distinto de la consciencia primordial.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 158.

· Todo fenómeno es dependiente 

· Por eso pueden cambiar (vacuidad)

Los seres humanos nacen y mueren. Sus sufrimientos y sus felicidades los invaden y luego se van. Todos esos cambios aparecen y desaparecen. Si el sufrimiento y la felicidad fueran fenómenos independientes serían inmutables y no sufrirían cambio alguno. Si la felicidad, el sufrimiento y los tres venenos que son el apego, la ignorancia y el odio no dependieran de causas externas, no sufrirían cambio alguno. De ello resulta que dichos fenómenos sólo son concebibles por su vacuidad y su no ser. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 158-159.

· Vacuidad: vacío y forma

· Ciclo de aparecer, existir y desaparecer

Todas las cosas dependen de otras cosas. Nada tiene una existencia separada. Debido a todas las influencias que reciben, las cosas aparecen, existen y desaparecen. Luego aparecen de nuevo, pero nunca existen por sí mismas. La forma es <<vacía>>, es decir, no separada, no independiente, estando supeditada a una gran multitud de otros factores.

El vacío es forma porque toda forma se desarrolla en el vacío, en esa ausencia de existencia independiente. El vacío sólo existe para conducir a la forma.

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 161.

· Análisis Budista de la realidad 

· Lógica/ deducción/ silogismo/ conclusión

Los Budistas acentúan mucho la importancia de la búsqueda de la verdad o de la realidad. Pero, al mismo tiempo, afirmar que no podemos confiar totalmente en la percepción que poseemos de ella. Existe la disparidad entre la manera en que las cosas se nos aparecen y su modo real de existencia. El enfoque que en última instancia nos queda es el proceso lógico, la deducción, el silogismo y el razonamiento concluyente, los tres instrumentos principales de la investigación lógica ( o análisis). Este es el modus operandi que permite pasar de una vía errónea a una percepción válida. 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 168.

· Sabiduría de la vacuidad existencial

· Se desvanece el sufrimiento

No sólo se puede despertar, sino que si se la cultiva, puede ampliarse indefinidamente. Una vez que comienza a abrirse como una flor, genera un agotamiento progresivo de la idea de una existencia intrínseca, y luego su desaparición pura y simple. Entonces las penas y las imperfecciones se desvanecen en el campo de la realidad. En esta esfera pura ya no tiene curso; en consecuencia, ya no acumulamos karma (a este estado se le llama <<liberación>>). 

El libro del Dalai Lama, Samsara, La vida, la muerte y el renacer, Editorial Sirio, España, Febrero 2002, p. 168.

